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AL Sr. D. JUAN MANUEL DE AREJULA# 
Doctor, en Medicina y Cirugía, Maes
tro en Artes, MédicOj Honorario de Cá
mara de S, M . Consultor del Juzgada 
de Sanidad de la Ciudad de Cádiz, 
Proto-Médico por S. M. de dicha ciu^ 
dad 5 Catedrático, Consultor, del Real 
Colegio de Medicina y Cirugía, Socio 
de la Real Sociedad Medica, Matriten
se , del Colegio de Médicos de la Cor
te, y comisionado por S. M. para la 
extinción de la Epidemia de esta Ciu
dad., Antequera, &c. 

M I ESTIMADO MAESTRO. 

¿ j4quien mas bien deberé yo dedi
car este corto fruto y buscándole por 
Protector de él, que á V. de quien he 
tenido el honor de ser discípulo, y cuya 
ciencia es notoria, no tan solamente á 
nuestra Nación, sino á otras de quie-



( 4 ) 
nes ha merecido honores 1 á V. á quien 
S. M . ha confiado no solo la dirección 
de la cruel Epidemia^ que ha afligido á 
esta ciudad y demás pueblos, que la han 
sufrido en esta Provincia^ sino también 
la del año pasado, y la que acometió á 
Medina-Sidonia en 8o i , desempeñando 
estas comisiones con el mayor esmero 
é infatigable zelo; y á V. en fin á quien 
debo las cortas nociones que he adqui
rido de esta enfermedad, habiéndose dig~ 
nado elegirme para venir en su com~ 
pañia. ? ' 

Reciba pues JM este corto obse
quio, que le es debido por tan justas 
consideración es, permitiéndome añada á 
ellas el deseo de que reconozca es su 
afectisimo y S. S. su Discipulo. 

• ••-; ' ' - ^ >• • • v ^ 
José María Salamanca. 
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P R O L O G O . 

£ las enfermedades que han hecho 
ínas estragos estos últimos años en nues
tra península, es sin duda la mayor la 
Fiebre Amarilla, tomando esta tantos 
y tan diferentes aspectos, y con espe
cialidad en esta ciudad, que ha_ sido 
por esa causa, en la ocasión presente, 
el objeto de las indagaciones y esme
ro patriótico de los Profesores, del A r 
te de curar. No me determinara á expo
ner al publico mis cortas reflexiones, 
sobre su carácter devorador, si no me 
consolara la máxima de Tácito, (ad 
utilitatem vita omnia consília, facía que 
nostra diligenda sunt) y me estimula
ran las observaciones, que he tenido 
proporción de anotar en la que sufrió 
Cádiz, Utrera y Morón, en que me 
hallé el año de ochocientos, y última
mente el pasado y presente en esta ciu^ 
dad 
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Nada diré de la situación de esta 

población, pue^ sobre esta materia pue
den consultarse los autores Geográficos, 
que no dexan nada que desear : tarr^-
poco de la constitución de la atmofera, 
usos, costumbres, y genero de vidas de 
sus habitantes; pues sin embargo, que 
lo considero indispensable en todo tra
tado de enfermedades Pandémicas, pien
so alargaría demasiado estas paginas, 
que son el resultado de mis deseos de 
aprender. 
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'DISPOSICION PARA RECIBIR E L 
Contagio, y tratase algo de su na

turaleza. 
hnm h ' M i p m (e^DÍi/Ct-aoso^ oímmsál) 
-mbsnm BÍ IOM ml¿l on msvmo oí loq 
SIENDO cierto, que el contagio obra 
según la predisposición del que lo re
cibe, no nos admirarémos al ver, que 
siendo la misma enfermedad (la Fiebre 
Amarilla) la que atacó á Cádiz y de
más pueblos que la padecieron en la 
And alucia el año de mil y ochoeientos? 
como asi mismo la que afligió á Me-
dina-Sidonia en mil ochocientos y uno, 
que la que ha sufrido esta ciudad el 
año pasado y este. No nos admiraré
mos, digo, de que haya sido la de esta 
última ciudad mas cruel, que la de aque-



llosas! atendemos á la situación de ella» 
á las continuas inundaciones que ex
perimenta por el rio que la rodea, y 
á que es cierto lo mucho que predispo
ne el calor y la humedad á la putrefac
ción, uno y otro observado con frequen-
cia en esta ciudad-, y de ai el haber 
principiado este año á manifestarse tan 
cruel enfermedad, en uno de los sitios 
(llamado Pozos-Dulces) en que el agua 
por lo común no falta por su inmedia
ción al referido rio, y por lo baxo de 
-su terreno; condiciones con las que ŝ  
fomenta el contagio. Este se recibe en 
nosotros por el contacto. directo ó inde^ 
recto con el etifermo, ó por la atmosfera 
particular,, en donde se halla, absorbién
dose por la periferie, respiración &G. 
en mas ó nienos cantidad, y haciendo 
mas ó menos estragos en diferentes su-
getos, según su disposición, y de aqui 
el ser victimas generalmente los debi-
litados por la Venus, &c. Aunque la na
turaleza del fomes es desconocida ? e§ 
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muy verosímil sea alguna particular subs
tancia alkalina por las siguientes razo
nes. Primera: la utilidad de los gaseŝ  
ácidos para la desinfección. Segunda: la 
buena administración de los mismos 
ácidos minerales, dados internamente á 
los enfermos. Tercera: el observarse ex
cede la bilis en todos ellos, siendo una 
substancia alkalina: y quartar: el ser .la 
enfermedad de debilidad, y según se 
observa, no de aquella esencial, ó de 
falta de estimulo, sino de la producida 
por un estimulo excesivo á la que llamaba 
Hipócrates, debilitas per agravationem 

En efecto, vemos que el acido 
es contrario á el Alkali *con el que 
unido, forma un nuevo compuesto, que 
no participa de las qualidades de uno 
ni de otro, y de ai la utilidad del pri
mero, tanto para la desinfección, quan-
to para la curación, no pudiendo ser 
por otra cosa sino por ser .una substan
cia que destruye á la que produce la 
enfermedad. 

B 
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La tercera proposición es eviden

te, si atendemos á que en la sangre 
existen los principios constitutivos de la 
vilis: ( i ) ya que solo, para que se ve
rifique su separación en el higado, es 
necesario adquiera aquella en el bazo, 
cierto grado; de disolución, ó alkalescen-
cia por la detención que sufre en esta 
viscera, estando el Estomago lleno, co
mo sabiamente lo hace ver Mr. Portal, 
y de aqui nace el abundar tanta bilis 
en estos enfermos, por la disolución que 
sufre el referido licor roxo por el con
tagio, reluciendo su qualidad alkalina, 
pues sin esta no puede verificarse aque
lla. 

La quarta razón es cierta, respecto 
á que los Alkalis estimulan, y la debi-

( i ) Fease la disertación hecha por el 
Doctor D . Juan Manuel de Arejula, 
sobré la necesidad de la Quimia en 
la Teoría y practica de la Medicina, 
impresa año de 1795. 



lidad en él principio de la enfermedad 
es pfoducida, como he dicho, por es
timulo excesivo, que lo es en este ca
so aquella substancia t y por ultimo ma
nifiesta el Miasma, tener la qualidad 
dicha "en observarse, excede en todos 
los atacados mucho Azoé, principio cons
titutivo de todo Alkali, por lo qual mu
chos le llaman Alkaligeno, y ademas ba
se principal de toda substancia animal, y 
que reluce por consiguiente en toda 
putrefacción de aquellas subtancias, y en 
esta enfermedad pues tiende á aquella. 

Diagnostico de la enfermedad. 

Dos periodos constituyen está en
fermedad Epidémica llamada fiebre 
amarilla ó Tifus icterodes, igual tam
bién al vomito negro, variando de este 
solo en quanto al grado, y no por su 
esencia, siendo tan diferentes aquellos 

B a 
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ttx quanto á su duración en cada en* 
ferino, como la diversidad de sintonías 
que acompañan á la enfermedad, y de 
ai el haber observado al segundo día 
el vomito atrabiliario en unos, y ser 
victimas al tercero, en otros el Singul
to: mientras que esos no se mostraban 
en los mas hasta el quinto ó séptimo 
diá, todo lo qual prueba la incertidum-
bre que hay en quanto al tiempo que 
cada uno dura, el que es en razón di
recta de la intensidad del mal, y pre
disposición del sugeto. 

P R I M E A PERIODO. 

A la invasión del mal,, sentían los 
infelices atacados Cephalalgias, (dolores 
fuertes de cabeza,) Lumbago, (dolor 
de lomos) la misma sensación en las 
caderas (Ischias) lo mismo en las ex
tremidades {Art r i t i s ) especialmente en 
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las rodillas y pantorrillas, muchas veces 
vehemente dolor en las órbitas con d i 
ficultad de mover los ojos hacia la par
te superior, siendo la fuerza de estos 
dolores la norma por donde el faculta
tivo predecia el grado de vigor y ve
hemencia de la malignidad con que el 
enfermo tendria que luchar en lo suc-
cesivo. Acompañaba constantemente el 
desgano de comer (Anorexla.) Sobre
venían calofrios ó frios, astma, el pul
so era duro y freqüente, lleno, en otros 
era pequeño, duro, en una palabra era 
tal la combinación de circunstancias que 
se notaba en los pulsos de diferentes 
sugetos, que no pude establecer regla 
general sobre este particular. El latido 
de las Carótidas y temporales se adver
tía muy á la clara. El calor de los ata
cados no pasaba deí grado de cinquen-
ta y seis á noventa y cinco del termo* 
metro espíritu de vino de Halles, ó 
del de ciento de Faremheit de mer-
curioj sin embargo las alternativas de 



calor y frío de suerte aparecían en al
gunos en este estado del cuerpo, como 
el de una fiebre intermitente ó remi
tente quando menos. La sed era mo
derada, la lengua húmeda con alguna crá
pula, y que se aumentaba mas cada dia; 
en otros áspera y seca, el cutis seco, lo 
mismo lo interior de las narices. Al se
gundo ó tercero dia de la indisposición 
sobrevenian nauseas, vómitos biliosos, y 
aun seguia en los mas la expulsión de 
las substancias que se tomaban con es
pecialidad las animales. En los primeros 
dias generalmente tenían una irreme
diable propensión al sueño, y casi siem
pre dormian los enfermos, representan-
doseles en varios sueños las ideas mas ter
ribles y espantosas de la muerte; muy 
luego las vigilias seguian causando no
table decadencia en las fuerzas anima
les, los dolores se aumentaban hasta el 
segando dia; desde este comenzaban á 
disminuirse hasta el tercero en que re
gularmente terminaban. La cara general-
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mente la tenían encendida, los ojos cen
tellantes, rubicundos y doloridos, que 
ios mas 110 podian sufrir la impresión 
de la luz, los excrementos al principio 
son casi del color natural, y las orinas 
algo rubicundas. En este periodo por lo 
común se advertía, que los enfermos 
estaban mejorados al tercero dia. 

SEGUNDO PERIODO. 

El pulso raro, poco calor y otros 
sintonías de debilidad conducen á los 
enfermos á este periodo; tales eran sus 
síntomas. El pulso algo freqaente y pe
queño á ratos se notaba molicie y len
titud. Los enfermos se postraban hasta 
no ser dueños de su arbitrio para exe-
cutar movimientos que exigían su con
servación, como orinar, deponer &c. 
siendo indispensable que los animasen 
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y los tublesen para alimentarse y me
dicinarse, mientras que los mas se ad
vertían conformes con la insensibilidad 
é indiferencia. Se presentaba el pulso 
débil, blando, y aun en muchos se les 
advertian varias alternativas, ya de ple
nitud, de fuerza &c. La respiración un 
poco tarda, la lengua resplandeciente, 
con puntas rojas y ásperas en su super
ficie, en otros muy seca y livida. Las 
encias y la bobeda del paladar mas ro-
xas que en el estado natural. Apetecían 
las bebidas subaccidas aunque no con 
objeto de apagar la sed, que no era 
mucha; las nauseas y vómitos crecían, 
unos arrojando los alimentos y medica
mentos que acababan de tomar; otros, 
wna bilis algo morena, en donde algu
nas veces se observaban algunas ráfagas 
de sangre; en otros era muy negro ó 
pardo; las defecciones de ía misma na
turaleza liquidas y de un olor insufrible. 
En este estado nada dormían los mise
rables pacientes y eran agitados de 



idéas melancólicas que les hacían quê -
rerse incorporar y huir de las fatigas 
que les ahogaban las ultimas esperanzas,, 
tal vez con el objecto de buscar en 
otro sitio con una muerte mas pronta, 
alivio en sus agonías, efectos precisos 
de su imaginación desordenada: En los 
que quando se incorporaban era irre
mediable el sincope, que les hacia caer: 
tampoco la atonía del sistema muscular 
podiá contribuir á otros efectos que á 
las caidas atroces que daban quanclo sa
llan de la cama. Aparecía en muchos 
el singulto, en otros la supresión ó la 
retención de orina, y otros se ponian 
sordos. Sin embargo en este estado en 
los unos no se advertían en las funcio
nes del cerebro, sino un corto desorden, 
y en otros con los reiterados esfuerzos 
de malignidad, aparecía un delirio con
siderable. Se observaban en la cara, pe
chos y extremidades manchas lívidas ó 
morenas, acercándose al color negro, 
á proporción que se adelantábala diso-

c 
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Jucion; la que se mostraba por bs.fí¡?-
morrajias de nariz, boca, ano &C. La 
evaquacion periódica del bello sexo se 
manifestaba por la misma causa, obser
vándose en exceso en Periodos irregula
res é indeterminados. Muchos tenian el 
vientre cerrado y en los mas al expe
ler los materiales dichos, se notaban su
dores copiosos seguidos á una ligera L i 
potimia. La palidez se estendia por to
do el cuerpo, mudándose el cutis á pro
porción que disminuían los instantes de 
la vida, de un color pálido al livido 
y moreno. Algunos no tenian en el cur
so de la enfermedad semejante palidez 
sino en los ojos, aunque en la hora de 
la muerte se declaraba la ictericia uni
versal como en los anteriores. Las ori
nas eran azafranadas quando el enfer
mo tenia ictericia; y pálidas quando no 
la padecía: en ambos casos depositaban 
sedimiento de las sales que tenian en 
disolución. Por ultimo el pulso peque-
ñisimoj el corazón palpitando con fre-



qüencla, la respiración dificil y acom
pañada de suspiros freqüentes, el co
lor acre y punzante, sobresalto de ten
dones, un profundo letargo ó un deli
rio frenético, dificultad de hablar ó per
dida del habla, ú otros síntomas á este 
tenor poniau fin á taa lamentable tra
gedia. 
• 

P R O N O S T I C O . 

Aunque no se puede realmente 
pronosticar en esta enfermedad, pues 
quando aparece á nuestros ojos muy ali
viado el enfermo, muchas veces han so
brevenido después los síntomas mas 
crueles; no obstante expondré lo que 
generalmente han hecho ver las obser
vaciones, es favorable y adverso, aten
diendo siempre á las fuerzas del pa
ciente. En general se ha notado que 
el calor ha aumentado la enfermedad^ 

C 2 
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y al contrario el frió. Los pusilánimes 
muy robustos, los devilitados por enfer
medades precedentes, vicios deshonestos, 
abuso de licores, y los que habitaban 
quartos pequeños, sucios, de poca ó nin
guna ventilación, fueron victimas mas 
constantes de la Epidemia; quanto mas 
vehementes eran los dolores de cabeza9 
lomos, caderas y pantorrillas, quanto mas 
encendidos los ojos, y mas incomodi
dad se sentia á la impresión de la luz, 
tanto mas violenta era la fiebre; de la 
que era la duración en razón inversa 
de los síntomas. El segundo Periodo era 
tanto mas corto quanto mas rápidamen
te habia corrido el primero: aquel era 
tanto mas peligroso, quanto mas corto 
y agitado este. Quando la calentura ter-
ipinaba antes del principio del tercer 
dia sin evaquacion notable, la muerte 
Tegularmente sobrevenía al diâ  quin
to. Quanto mas abatimiento habia á los 
principios, mas peligrosa era la enfer
medad.. Los vómitos que sobrevenían 



á los principios, y continuaban estos 
hasta arrojar las medicinas y alimentos 
con lengua seca, árida y algo parda, 
anunciaba el vomito atrabiliario, siendo 
pardo este, parecido á las raheduras 
del chocolate, por lo general era sig
no mortal. No tanto el muy negro cô -
mo el asavache; quando este se preci
pitaba inferiormente, poniéndose la len
gua al enfermo húmeda, y sin tener 
verdadera postración, era buen signo. 
Los sudores en qualquier tiempo de 
la enfermedad y no habiendo suma 
debilidad, era buena señal, y al contra
rio si habiéndola eran frios, en este 
caso era mortal la respiración estertorosa. 
Los extremos frios, y el enfermo pues
to en una posición horizontál, y que 
levantándoles el brazo, se les caía, eran 
señales precursoras de la muerte. To
das las Hemorragias y con especialidad 
la Hem ai emesis y la sangre por el ano 
eran malas; pero si á la disolución que 
se mostraba por ensias, nariz ó por las 
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partes pudendas del bello sexo acompaña* 
ba fuerzas en el enfermo, era buena señal. 
Lo mismo acontecía con las Petequias» 
La leñgua árida y seca, en medio more
na, anunciaba el vomito atrabiliario. Los 
gritos enormes que daban los enfermos 
después por lo común de haber teni
do este vomito, era mortal; pues era 
en razón de la destrucción que se ve
rificaba en el ventrículo y canal i n 
testinal, por el humor corrosivo. El sin
gulto generalmente era mortal, (aun
que no habiendo debilidad grande, he 
curado algunos;) el mismo pronostico 
debe hacerse en los enfermos en quie
nes se mostraban ulceras gangrenosas 
en las partes pudendas. El delirio en 
el segundo periodo mortal, lo mismo 
la supresión y la retención de orina. 
Toda especie de convulsión lo era igual
mente como asimismo la sordera (2) La 

(2) He curado uno en la calle de S. Juan 
con el Trismo y Risa sardónica, ha-* 
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ictericia después de ia nausea continua 
ó cesando el vomito atrabiliario, y no 
con postración grande, era buena se
ñal. Las orinas azafranadas sin sinto
nía mortal en el enfermo, eran bue
nos indicios, lo mismo las pústulas ea 
!a comisura, y aun en los mismos la
bios y narizes ^ y por ultimo la ex
pectoración y raucusidad abundante 
de las fozas nazales han sido para mí 
muy buenas señales. 

• 

biendome llamado al sexto dia de en
fermedad, consiguieron su salud per
fecta las enemas. Quina y Opio, agre
gándole cucharadas de la poción que 
señalé para los síntomas graves, de 
la que también usó por la boca quan~ 
do pudo. Con el mismo medicamento 
ha curado otro combalso mi compa
ñero D . José Baeza. 
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METODO CURATIVO. 

Aquel medicamento que arroxe 
el deposito de vilis que hai el ven
trículo de todos los enfermos, y el que 
consiga promover el sudor, expelién
dose por esa causa mucho del fomes 
contagioso, es el preferente en el prin
cipio de la enfermedad, y asi luego 
que se conoce el mal, se debe inme
diatamente mandar el emético con el 
íin de que espela la cantidad grande 
de aquel material detenido, del qual 
no se podrian esperar otros efectos que 
los de ayudar mas y más á la putre
facción, corroer las membranas del ven
trículo, hasta la ruptura de los basos 
de donde fluye la sangre, y de ai el 
vomito negro, y Hematemesis violentas: 
cosas bien frequentesen esta enfermedad. 
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3Pbr tanto inmediatamente - se acudé S 
al tártaro, vino emético, ó al aceyte 
de almendras y oximiel scilitico, de lo 
qual se han tocado buenos efectos, gra-* 
duandolo el Facultativo según la ne-í-
cesidad, hasta que arranque todo el 
material. Tiene la experiencia bien acre-?! 
ditado, que ni el delirio, ni la falta de? 
crápula en la lengua nos : de;bea apar^ 
tar de la administración del emético. 
(3) No hay duda que el delirio y 
aun el calor aumentando en esta ca-
leñtnta epidémica, es debida á la pu-| 

^3) Siendo la putresencía primer gra
do de la putrefacción animal) y 

b tiendo uno de los fenómenos, de 
( esta la producción del calórico sen-
- sible ¿zZ. Thermometro, es. consi-
V guíente i que el calor.. que se im~ 
• nifíesta en esta calentura^ es 

do á aquella, ..... ,. 



Érefaccion, y no de la abundancia de 
sangre como quieren algunos (4) avi
sado por mi gran Maestro, dice el va-
son de Wanswietem, de ser los materia
les corrompidos en los precordios, cau
sa frequente del delirio en estas ca
lenturas, atendí cuidadosamente en lo 
succesivo á observar esto, y hallé que 
las mas veces 4 era verdadero^ y que 

Los antiguos creyeron que los íiu~ 
mores estaban inflamados en las ca
lenturas malignas por el calor ex-
truordinario que se observa* véase 
Sthal de febribus, pag. 5.3. Pero fo~ 
mo he dicho puede provenir este ca~ 
lor, ó de la fermentación pútrida* ó 

• de la freqüencia de respiraciones 
que en las enfermedades acompaña
das de excesivo calor* es muy fácil 
de observar. En comprobación de 
esta fermentación pútrida véase Mis-



dando un vomitivo, volvian los-mas de 
ios enfermos en sí, luego , que evaqua-
ban dicho material corrompido (5) Me 
acuerdo de una de las observaciones! 
que hice tocante á que la falta de I crápula-
en la lengua no nos debe separar de ad-̂  
ministrar el emético; fuy llamado aver & 
aun caballero de aqui (nombrada D.Juaií 
Diez, Corredor del numero.) el que 
ton' idnríosdo syp ^ '¡kta ' ú h btbitifáA 

leí, quien dice que de ella es efec
to el olor cadavérico que se obser~ 
ba en los enfermos de fiebre malig
na, véase su obra, cuyo titulo es 
método experimental de restaurar la 
vida &c. Por Juan Misleij, Medico 
del Hospital general de Viena, tam
bién Mor ton ísc. 

-orín- mp k .«^cíbíífjcí íiol^tíí éicp áfí 
(5) Fease Wansmetem Coment. inher-

man. Boher. Aphoris. de cognoscend* 
et curand. morb. Jph. 701. 

D a 
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díxo que habiendo entrado en su casá 
sudando, de repente se expuso á la ac-4 
cien , del frió, y .que solo sentía un pori 
GO de dolor de cabezas en efecto la 
lengua la tenia hmneda y en el esta-̂  
do natural, el pulso con muy poca fre-
qüencia? y el calor, algo aumentado, de 
formaCqué creí ..fuese un: catarro contó 
me :de;cia;; pem : considerando en la ma
lignidad delVv mal, y que observaba por 
lo general que quanta mas benignidad 
habia al principio, tanto mas le acom
pañaba^ después? un^ eatferva de sirito-
mas, que se hacian reveldes á todo 
Biedicamento: Teniendo estas conside-
xaciones, y la de que su temperamen
to sanguíneo bilioso, favorecian á la 
enfermedad, me determiné á adminis
trarle el aceyte de almendras ' con . el 
oximiel scilüico á pequeñas porciones, 
las que fueron suficientes á que arro
base mucha-cantidad de bilis tanto p # 
la boca como iníeriormcnte; se mani
festaron inmediatamente los dolores de 
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lomos; extremidades y demás sínto-^ 
mas, habiendo sido necesario grande 
cantidad de quina en substancia y opio% 
por varios días para que recobrase 
su salud. La experiencia me ha mos
trado, que ni en las embarazadas, sien
do mucho el deposito bilioso en el ven-' 
trienio, se debe omitir el dar el aceyte 
de almendras ú otro emético mas sua
ve, pues no habiéndolo asi practicado 
en los principios de esta enfermedadj, 
se me han desgraciado las mas, mien
tras que me ha sucedido lo contrario 
administrándolo: y en efecto mas daño 
origina la bilis detenida en esas vis-, 
ceras, que el referido medicamento. 
Por todo lo qual debemos conocer, que 
nada de lo dicho puede evitar la útil 
administración del emético; pero en el 
caso de estar hemotoico el enfermo ú 
otra enfermedad que evite la admi
nistración del referido medicamento, he 
usado de algún purgante compuesto de 
la. pulpa- de tamarindo ó alguna sal 
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neutra. Las mismas preparaciones an
timoniales en poca cantidad han ori
ginado el sudor, evaquacion utilisima 
como he dicho en esta enfermedad; 
mas para este efecto ha tenido la pre
ferencia la uíitura del aceyte de ol i 
vas administrada en el principio de la 
enfermedad, y no siendo de esta for
ma, agregándole el opio disuelto y al
gún poco del espíritu de vino alean-
forado, (6) del mismo modo se debe 

(6) Avisado por las muchas observa-
dones de celebres autores á cerca 
del buen uso de la untura del acey
te de olivas en esta enfermedad, 
( respetando la autoridad) comenzó 
á administrarlo, viendo al mismo 
tiempo que no se oponia este medi~ 
€ amento á la razón, mandaba la un~ 
tura general (esto es por todo el 
cuerpo) y en abundancia cada tres 
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administrar las (enemas de agua del 
maf y los sinapismos, aquellas con. 
el fin de que no se retenga ningún 
material en el canal intestinal; y es
tos para aliviar el dolor de cabeza, 
determinando el circulo hacia las 
partes inferiores. Esta es la ocasión 
de usat el agua con los ácidos sur-
furico ó muriatico» los que ademas 
de neutralizar la bilis, son contra-

I 

horas, y el efecto correspondió á 
mis deseos en las ocasiones que lo 
he administrad^ quedándome el des
consuelo de no haberlo, hecho sino 
ahora últimamente, y , entre los va
rios curados, dos. de sintonías gravi-
¿irnos como son el singulto y la d i 
solución, con una debilhdad grande; 
pero en estos casos he agregado al 
aceyte el opio y alcanfor en gran
de cantidad9 y sin dexar de repe-



Mos al contagio, corao lo muestra su 
utilidad; pero debe darse el agua con 
ellos á un sabor austero:, inmediata-
tamente luego que se haya eTaqua-* 
do bien el material de primeras vias^ 
se ocuiTira á los medicamentos to-r 
nicos y estimulantes, para lo qual nos 
valdremos dé la quina, usándola en subs
tancia en los robustos y de una vida 
lavoriosa, y en tintura en los debilir 
tados por su constitución, dándola ca-

. t i r la untura en los mismos tér
minos. De los dos que curaron con 

i . los síntomas que he referido, el uno 
- (que es el que tuvo el singulto) 
- vivia en la calle de la . Victoria, lla

mado D. Pedro Ximenez, y el otro 
era una Sra. que vive en el Pos
tigo de Aranze. Los mas de los en~ 
ferinos después de untarse, sudaÉan 
copiosamente denotando por lo \ so-



da dos horas, y caldos tenues (tñ 
los intermedios y algun poco de v i 
no: en alo-unos he comenzado con el 
cocimiento de la manzanilla, administrada 
en la misma forma: sino obstante lo d i 
cho se alimentaba la debilidad sobjre-* 
viniendo el vomito atraviliario, el sin
gulto, la disolución, supresión ó la re? 
tención de orina, ú otros sintonías de es
ta especie, agregaba á los que tomaban 
la quina en substancia á una onza de 
ella tres dracmas de la serpentaria v i r -
giniana, y quatro ó hasta seis granos del 
opio puro, agregándole el xarave suíW 

Piim lo fétido del sudor, la gra
vedad del mal; tal vez la Teoría no 
vendrá bien con los hechos en esta 
parte, mas el observador debe ate
nerse á la experiencia, abandonan
do como el gran Hipócrates, toda 
sutileza filosófica^ y valiéndose de 
aquella combinada con un recto ra-

E 
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dente de híervabuena, para hacerse 
lectuario, de lo que tomabaíi una cucha
rada cada hora y inedia ó dos horas, 
usando del alimento que he dicho en 
los intermedios. En los otros que usa
ban la tintura, agregaba en esos casos 
á seis onzas de esta, dos dracmas de su 
mismo extracto, igual cantidad de ether 
surfurico, una dracma de la tintura íe-
baica, y algún poco del xarave de cla
veles ó de corteza de naranjas, adminis
trándola en la misma forma que la ante
rior. Muchos tenian la continua nau
sea, unos con dolor en el cardiax, y 

docinio. Artem experlentia fecit ma
ro, exemplo monstrante viam. Lo 
que mas me ha admirado es el por 
qué con la unción oleosa sudan los 
mas, no verificándolo aquí por lo. ge
neral con medicamento alguno? yo 
pienso sea en razón de embotar las 
particulas oleosas al contagio, qui~ 



otros sin él: en este ; Eltimo caso me 
valia de la sal dé agenjos con el aci
do cítrico, de forma que hiciese en el 
ventriculo la efervescencia con el fin de 
que en esa parte se desprendiese el gax 
acido carbónico: en el primer caso 
(esto es quando le acompaña fuerte do
lor en el cardiax) le daba las cucharaditas 
de la bebida qae dixe anterior cada me
dia hora: en. uno y otro caso adminis
traba los enemas estimulantes con el fin 
de que incitasen hacia la parte inferior: 
me valí igualmente de apositos confor
tativos en el hepigastrio, y el caldo se 
¿ té ^ m - M Éógd idq rímíá.:bc>::6-n 

tandole de consiguiente la acción; 
• pues si en el primer periodo se obser-

ba aquel spasmo en la periferie, es 
efecto del miasma, ahsorvido, siendo 
necesario por consiguiente para qui
tar aquel destruir la causa: de lo 
que he inferido que el aceyte embo
ta ó quita la acción al miasma, co~ 

E 2 
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submiDistraba en muy pequeñas pocio* 
ñes; pero si apesar de esto continuaba 
la nausea, daba el opio puro con una 
pequeña cucharada de buen vino, cada 
inedia hora en cantidad de tres partes, ó 
mitad de grano de aquel, usando en el 
intermedio de otra cucharada de caldo* 
Acudia á pichones abiertos por el dorso 
con el fin de que puestos sobre el car-
diax, confortase, pues el calor natural 
es uno de los mexores medicamentos 
para esté efecto: proseguia con las ene
mas de quina en muy poco liquido, pa
ra que se detuviesen, y en muchos ob
servé echaban por la boca en este es* 

rno hace en la picadura de un animal 
ponzoñoso: y ademas que tirando el 
fornes contagioso á la putrefacción, 
puede el aceyte oponerse á ella, ó 
por la causa que he dicho, ó por ser 
su principal base el carbone antipú
trido de los mayores. 
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tado una lombriz grande que general
mente quitaba la nausea. En caso de 
que tuviese el enfermo singulto y no 
cediese con los medicamentos que pro
puse, he observado buen efecto con el 
opio (7) en las dosis que propuse en el 

• 

• 

(7) Acaso no creerán la grande ut i l i 
dad del opio en esta enfermedad 
ac¿uellos profesores que lo consideran 
como calmante, cuya propiedad no tie
ne directamente, pues es uno de los 
mayores estimulantes, y si debilita en 
algunas ocasiones, es porque adminis
trándolo en exceso, produce una debi
lidad indirecta, igual á la que he di
cho llamaba Hipócrates por agrava
ción: su virtud estimulante se conoce 
si atendemos á las reflexiones siguien
tes 1. Que si á todo amargo lo cla
sifican los autores por tónico, el opio 
lo es. 2. Que siendo cierto que el 
acido debilita, si el medicamento de 
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-caso anterior, y si no conseguía el alivio, 
agregaba á este el almizcle y alcanfor, 
haciéndose doze pildoras con qnatro gra
nos de cada uno, y la suficiente canti
dad de balsamo peruviano, administrando 
esto, mismo en los conbulsos, y en 
los que tenian la supresión de orina: 
en estoscasos daba á pasto á los en
fermos el agua, quitado el acido^ 

• * 

que hablamos tuviera la misma ac
ción, no usariamos del vinagre, para 

.quitar su virtud, quando se ha abu
sado dél. 3, Que si hace dormir, es 
en aquellas erifermedades en las que 
evita el sueño la debilidad, como en 
un Eetico b e y que para reconciliar
lo en estas, es necesario entonar, y 
de aquí que este mismo medicamento 
no es útil en las enfermedades infla-
inatorias, y últimamente es conocida 
la virtud del opio en la curación de 
las fiebres intermitentes mas reveldes. 
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con vino bueno, ó echándole algu
nas gotas del ether nítrico ó sulfúrico: 
en esta situación, postradas las fuerzas 
vitales de los enfermos, siempre me he 
valido también de los cáusticos volantes 

M con el fin de dar mas acción. (8) Muchos 
enfermos no eran acometidos de los sín
tomas dichos, por lo que bastaba para 
su curación la quina ó su tintura, ó 
xjuando mas á está le agregaba el agua 
espirituosa de canela, y el xarave de cor
teza de naranjas. (9) Los mas llamaban 
al Facultativo al tercero ó quarto diada 

«: j ' i 

(8) E l uso de los vexigatorios como 
ruhefacientes, en ¡as calenturas ma
lignas, está aprobado y lo aconsejan 
con eficacia Burserio, Maximiliano 
Stoll y otros prácticos. 

(9) En los enfermos que se mostra
ban ulceras gangrenosas en la vul
va, á demás de los medicamentos ge-



< 4C ) 
enfermedad ocasión en que no podia-í 
mos administrar el emético, por lo que 
comenzaba á darles la tintura peruviana 
con alguna sal neutra, ó la pulpa de ta
marindos, ó bien la substancia de aque
lla con el crémor; en uno y otro case 
hasta haber evaquado la suficiente can
tidad ! de bilis , siguiendo después 
segan la indicación con los referidos 
medicamentos hasta la curación perfec-* 
ta sin dexar en la convalecencia de 
administrar alguna poca de tintura de 
quina, prohibiéndoles todo alimento que 
no sea nutritivo, v usando con modera-* 

nerales, propuestos para los síntomas 
graves, me he valido del codmien-* 
to de la quina, y de la miel blancapara 
fomentar la parte, y muchas vetes 
tambieii de la Misma miel puesta en 
las hilas sobre las ulceras-, el carbo-* 
ne es principio constitutivo de esta 
substancia^ y de ai su virtud antisép
tica. . 
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don de vino café &c. Nada digo de 
régimen precautorio, respecto á que no 
encuentro otro que huir del contacta 
de los enfermos, ropas y todos utensi
lios, de qualquier población aflixida de 
esta enfermedad, y en caso de usar 
por la necesidad de ellos, sea con las 
precauciones, de fumigarse, y tenerlos 
al aire libre: se trata de vacuna y otros 
auxilios para precaverse, de los que no 
tengo datos positivos para asegurarlo, 
conviene sí, evitar la pasión de animo, 
y no abusar de las demás cosas no 
naturales. 

INSPECCION JNOTOMICA. 

El resultado de la inspección de 
los cadáveres que han muerto de esta 
enfermedad, confirma mi proposición 
( hablando de la naturaleza del conta
gio, ) de que abunda en los pacientes 

F 



mucha bilis^ causada como dixe por ía 
alcalescencia que Sufría la sangre o r i 
ginada por el contagio: esta abundan
cia de humor se halla derramada por 
el hígado, estomago, é intestinos, la ve-
giga de la hiél vacia muchas veces, 
otras con muy poca bilis, y esta m u 
cho mas espesa,; tenaz, morena y aro^ 
matíca que en el estado natural^ la su
perficie interna del estomago é intesti
nos, ó lo que es igual, la membrana fel
posa toda destruida por el dicho humor 
hasta profundizar á la musculosa, resul^ 
tando el anastomosis de los vasos, y de 
ai que mesclandose la sangre con la b i 
lis, se hallaba ea el ventrículo el vomi 
to negro formado, y en muchos habien
do ya arroxado todo el humor^ se en
contraba sola sangre: en todo el canal, 
con especialidad en el intestino duode
no se hallaban unas tres ó quatro libras 
de un liquido tenue acre y punzante, 
de olor de ajo, moreno, y con algunas 
ráfagas de sangre, el qual hacia eíerve-

i 
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cencía con el acido suííaríco, por lo que 
imaginé que seriá la bilis unida con la 
sangre, y diluida con los medicamentos' 
ó alimentos líquidos que habían toma
do: muchas veces el humor no corroía 
mas que la sola túnica felposa, y en 
estos casos no había precedido vomito 
atrabiliario ni hématemesis, ó vomito de 
sangre, la bilis se mostraba en estas oca
siones solo disluida por alimentos líqui
dos, y alguna neutralizada en el ventrí
culo por la porción del jugo gástrico 
que habia en él: en todos casos siem
pre se ha hallado en el estomago y ca
nal intestinal con especialidad en el co
lón, unas lombrices de un tamaño des
proporcionado ( pues algunas pasaban 
de á tercia) las que he creído que asi 
como se originan en toda putrefacción 
animal en que abunda el ázoe, pues es 
la principal baza de todas esas substan
cias, se crian en esta ocasión en razón 
directa de ese gaz que excede en esta 
enfermedad por la putresencía que le 
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acompoña: según lo unido que estos se 
hallaban á la cara interna de los intes
tinos, y advirtiendo que las mas veces su 
extremidad la tenian como introducida 
en lo destruido de la membrana, he 
pensado ayudarian al destrozo que se 
observa en estas partes ( I O ) La linfa^ 

( i o) Hacen tanto destrozo estos insec
tos en nuestro cuerpo, que estando 
visitando en esta Epidemia el Conven
to del Angel que es de M . Domini
cas, venia acompañándome una lla
mada Sor Antonia Chiconiani, la que 
hacia quatro arios y medio que estaba 
muda, y con una difnea, habiendo-te*-
nido en esa época varios afectos com-
lúlsivos, y últimamente su color pía-
lido y cara desmostraban la suma de
bilidad que le acompañaba: viéndola 
m tan lamentable estado, le aconsejé 



en fin, sé hallaba coagulada y teñida de" 
bilis, y lo que es mas de este mismo co
lor los humores todos hasta el del peri-^ 

se pusiese el fonticulo de Solano de 
Luque, que es entre los dedos, po~ 
les é índex, y procurando indagar 
la causa de la total falta de habla 
que le acompañaba, me informé de su 
genero ante-acto de vida, y hallé que 
antes habia padecido un dolor gran
de de estomago continuamente, y por 
mucho tiempo, y por ultimo que habia 
tenido y aun padecía lombrizes, por 
lo que, y considerando lo debilitada 
que se hallaba, y mucho mas con los 
grandísimos sustos qve le habían dado 
(imaginando hallarían en esto su cu-* 
ración, no habiéndola encontrado en 
toda esa época en los medicamentos) 
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cardio. Este es el verdadero resultado 
que he observado tanto en las disección 
nes que practiqué el año de ochocien-

coménzé á usar en muy pequeña can
tidad de los tónicos* siendo el p r i 
mero la tintura de la quina> que pro-
porcionalmente fu i aumentando, pa
sando después*al uso del vino en po
ca dosis, siguiendo con el extracto 
de la misma quina y kermes mine
ral, con lo que y con el fonticulo 
qiie tenia puesto, tuvo un grande ali
vio de la difnea, habiendo arroxado 
dos lomhrizes, la una de á tercia, y 
la otra de á quarta de longitud, pre
cediendo á la expulsión de ellas una 
lipotimia: viendo esto agregué las la
vativas con el aloes, y que de no
che tomase el opio con la tintura del 
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tos, en enfermos que hablan inueftoJé 
esta enfermedad con toda clase de sin-t-

tomas, quanto en los que con mi Maes-

castor: siguió arroxando otras nías 
pequeñas, comenzando á hablar (aun
que apenas se le entendia) á los diez 
y nueve dias de estar tomando los 
referidos medicamentos. Por ultimo 
siguió echando infinidad de esos i n 
sectos, aumentándose á proporción el 
habla en tales términos de tener ese 
órgano como antes , de su padecer̂  
cantando en el coro de. Los últimos 
medicamentos que le administré fue
ron el carbonate de sosa, y las p i l 
doras de la cinoglosa, aquel por la 
mañana, y estas 4 la noche, hasta 
habérsele quitado también el dolor 
del pecho? y la dificultad del respirar. 



tro el Medico de Cámara, D. Juan Ma-f 
nuel de Arejula, practiqué en esta ciudad, 

y es de advertir que esta Religiosa 
en ninguna de las tres épocas ha pa
decido la epidemia. 

Málaga y Diciembre iS de 1804. 

José María Salamanca, 




